
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Monición Ambiental 
Hay una parte de una canción del Canto del Loco que me gusta 

especialmente. La canción es “Eres tonto” y la parte que me llama la 
atención es la de “Y parece que está de moda ir de tontito”. Parece que está 
de moda ir de tontito. Es muy fácil ir de tontito por la vida, como si no te 
importase el qué, el cuándo y el cómo de las cosas, y, lo que es peor, como si 
no importasen las personas. Pasar de la vida, como quien mira a otro lado, es 
ir de tontito. Pero sabemos, y sabéis que, en el fondo, no vamos de tontos, 
que las cosas nos importan, que aunque nos digan que no prestamos atención, 
que no nos detenemos en las cosas que merecen la pena, que no nos 
manchamos suficientemente las manos con los problemas de los otros, nada 
de eso es verdad. Sí nos importan los otros y nos importa nuestra vida, pero 
no siempre sabemos cómo expresarlo y cómo decírselo a los demás. No somos 
tontos y sabemos ir a lo esencial y reconocer aquello en lo que no siempre 
ponemos todo el empeño necesario. 

Pero a veces necesitamos una mano. Como el que no puede caminar sólo 
o sin un mapa. Eso es lo que celebramos hoy: que hay Alguien, con mayúscula, 
que nos echa una mano y nos acompaña. Que hay Alguien que nos dice  que 
caminar por la vida tiene mucho sentido, a pesar de los tropezones. Ese 
Alguien es Jesús de Nazaret y el camino que nos propone es un camino de 
encuentro y de perdón. Y todo, porque Él cree en nosotros, nos susurra al 
oído: “no eres tonto... sabes de quién te has fiado”. 

 
 
 



Canto 
 
Nada nos separará, nada nos separará, 
nada nos separará del Amor de Dios. 
 

 
Salmo (dos coros) 
 

En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza; Tú te has inclinado con 
ternura sobre mí, y has escuchado mi clamor y has acogido mi vida.  
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. Tú has asentado mis pies 
sobre roca firme; Tú has dado consistencia a mis pasos en busca de sentido.  
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
¡Cuantas maravillas has realizado en mi vida, Señor mío; como Tú no hay 
nadie capaz de tanto amor hacia el hombre! Quiero dar testimonio de tu 
bondad y ternura para conmigo y cantar, Señor Jesús, lo que Tú has hecho con 
mi historia.  
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
Tú no quieres, Señor, cosas que mueren, palabras sin certezas; Tú no quieres 
buenos sentimientos de barro, una nueva circunstancia; lo que Tú quieres, 
Señor Jesús, es un corazón abierto y noble, capaz de decir: "Aquí estoy", a 
pesar de las dificultades. 
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
Quiero proclamar tu justicia entre los hombres, hacer historia; quiero llevar 
tu voluntad de compartir ante los pueblos; quiero proclamar tu lealtad al 
hombre perseguido y marginado, quiero que tu amor y tu verdad lleguen hasta 
el corazón más pobre. 
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
Quiero vivir haciendo camino con las obras del bien; quiero dejar a mi paso 
estelas de paz y misericordia. No me dejes poner el pie en el hoy profundo del 
mal y no permitas nunca que de ti tenga vergüenza. 
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 
 
Yo, Señor, he buscado la verdad de tu amor. Soy pobre, indefenso, desdichado 
tantas veces, Señor del hombre, pero mi corazón confía en ti y te alaba en 
todo momento. Quiero darte gracias siempre: en lo bueno y en lo duro, 
porque creo, Señor, que, pase lo que pase, Tú estás siempre conmigo. 
Todos: Nada podrá separarnos de tu ternura, Señor. 

 
Canto 

 
Nada nos separará, nada nos separará, 
nada nos separará del Amor de Dios. 



 
Palabra de Dios: Jeremías 1, 4-9 
Yahvé Dios me dirigió su palabra diciendo: 
“Antes de haberte formado yo en el vientre materno, te conocía, y 

antes que nacieses, te había elegido: yo te constituí profeta de las 
naciones”. 

Yo dije: “Señor mira que soy un muchacho”. Y Yahvé me dijo: “No digas 
`soy un muchacho pues adondequiera que yo te envíe irás. No tengas 
miedo, que yo estoy contigo para salvarte”. Entonces alargó Dios su mano y 
tocó mi boca. Y me dijo: “Mira, he puesto mis palabras en tu boca”. 

 
Breve Homilía 
 

 
 
 
 
 
 
 

RITO DEL PERDÓN 
Es el momento de pararnos y hacer pasar nuestra vida ante nuestras miradas, 
sin engañarnos, sin poner una venda en nuestros ojos, mirando, con ojos 
limpios, nuestro corazón. 
 

Examen de conciencia 
 
...yo no soy tonto, Señor. 
1. ¿Hasta que punto soy consciente de mis dificultades, de mis 

problemas, de aquello que tengo que mejorar en mi vida?  
 
 
...yo no soy tonto, Señor. 
2. Sé mirar al mundo con otros ojos, ¿de verdad lo hago? ¿Siento que los 

otros me importan? ¿Me fijo en las situaciones y los problemas de los otros o 
simplemente paso? 

 
...yo no soy tonto, Señor. 
3. ¿Me dejo engañar por lo que más se lleva, por lo que está de moda? 

¿Sé ir a contracorriente, sin importarme lo que digan los demás? ¿Estoy metido 
en la espiral del tener lo último, de ser el centro de atención, del 
egocentrismo, del pensar que soy el único en el mundo? 

 
...yo no soy tonto, Señor. 
4. ¿De verdad me creo que estás a mi lado? ¿Te siento compañero, 

cercano? 
 
 
Breve silencio 
 



Confesiones individuales  
Tras las confesiones individuales y, si se quiere, un momento de oración 

personal, se sube libremente a las clases respetando el silencio. 
Los sacerdotes, una vez finalizada la confesión, se retiran a la sacristía. 

No hay rito de bendición ni oración final. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


